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XII

Enclavada entre poderosas naciones europeas
hay una que cuenta poco más de tres millones de
habitantes. Vive próspera, feliz, sin convulsiones
civiles ni guerras exteriores. Es instruida y culta
hasta el punto de que no llega al 1 por 100 el nú¬
mero de ciudadanos que no sepan leer y escribir.
Mitad católica, mitad protestante, respeta todos
^los cultos. Goza de la mayor libertad. Somete á la
sanción del pueblo la reforma de sus leyes consti¬
tucionales, y á la iniciativa del pueblo confia el
derecho de promoverlas.

Esta Nación es una Nación federal; es Suiza.
Junto á esa Nación hay un vasto imperio que

cuenta 56 millones de habitantes. Nación militar,
ha pesado y pesa aún sobre los destinos del mun¬
do. Hace veinticinco años arrebató á Francia dos
provincias, y del año 1884-acá ha adquirido colo¬
nias en Africa, en Asia y en el Pacifico. Posee
además en China el puerto, la ciudad y el distrito
de Kian-Chan, á titulo de arrendamiento.

No por eso olvida el fomento de su agricultu¬
ra, sus artes ni su comercio. Tampoco el de la en¬
señanza. Conocen alli la escritura casi todos los
ciudadanos. El Estado aplica anualmente á lasóla
instrucción primaria más de 63 millones de mar¬
cos. Interiormente vive también en plena paz ese
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Esta Sociedad se encarga, mediante una mo¬
desta prima, de la defensa de los intereses de los
asegurados, en caso de siniestro, hasta lograr el co¬
bro del total importe de las pólizas sin gasto algu¬
no para el siniestrado, y les anticipa de momento
una cantidad á cuenta en proporción al importe
de la póliza, sin devengar interés.

Siclcgaijo en la provincia:

D. F. Bassedas Sala

Norte, 5, 2.°.—GERONA

imperio. Respeta todas las libertades y trata por
igual á todos los cultos.

Ese poderoso imperio es también federal; es
Alemania.

Al Norte de «América hay un pueblo que va á
la cabeza del mundo. Contaba hace un sigflo sólo
cuatro millones de almas y cuenta hoy 76 miho-
nes; 76 millones de almas de todas las nacionali¬
dades, de todas las razas y de todas las religiones.
Es una República democrática que vive ordenada
y pacíficamente, y cuando ha querido hacerse do¬
minadora, bajando al nivel de nuestras naciones,
nos ha arrebatado en meses las islas del mar de
los Caribes, las Filipinas y una de las Marianas.
Tiene desarrolladas como en ningún otro pueblo,
su agricultura, su industria y su comercio, y es
la primera en la inventiva y en la inmediata apli¬
cación de la ciencia á las artes. Dirigirá de seguro
un día los destinos de las tres Américas.

Aquella Nación es también federal: la Repú¬
blica de los Estados Unidos.

Bajad á la Amér'ca latina. Dos Naciones hay
en ella que se distinguen por su orden y su gran¬
deza, lo rápido de su desarrollo y su celo en di¬
fundir la enseñanza. Son también Naciones fede¬
rales: son la República Argentina y la de Méjico.
La de Méjico cayó unitaria; federal, prospera.

Son también federales: en la América del Me¬
diodía, el Brasil y Venezuela; al Norte de los Es¬
tados Unidos, el Canadá, y en el mar de las. In¬
dias, la Australasia. La Australasia y el Canadá
son de la soberanía de Inglaterra; Inglaterra no
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vaciló, el año 1867, en sancionar la federación del
Canadá, ni ha vacilado en sancionar la que hicie¬
ron la Australia del Sur y la de Occidente, la
Nueva Gales del Mediodía, Queensland, Tasma¬
nia y Victoria.

Va prevaleciendo el sistema federal, y es lógi¬
co que esto suceda. No hay otro que racionalmen-
tejconcilie la agregación y libertad de los pueblos;
no hay otro que pueda reunir en un haz las más
heterogéneas gentes. El que no lo vea bien, cabe
asegurar que aún vive en el siglo del emperador
don Carlos.

âUERRA JUNQUEIRO, ÍNTIMO
Le recuerdo como un sueño agradable. En una mañana

tibia de primavera, llegaba un hombre de sombrero ancho,
bajo, de nariz judía, ojos soñadores y puntiaguda barba. En¬
traba en un estanco; compraba una docena de cigarros mo¬
destos; encendía uno y lo mascaba. Paseaba solo en las pri¬
meras horas de la mañana por la monumental plaza de la
ciudad. Y luego, á las doce, departía con otro hombre fuer¬
te, sanguíneo, también de facha exótica á quien los mucha¬
chos llamábamos el Maestro, y por el que sentíamos una ve¬
neración singular.

—D. Miguel, ¿podemos hoy contar con usted para el
paseo?

—No. Está Guerra Junqueiro.
—¿El señor ese que masca los puros?
—El mismo.

—¿El autor de esos deliciosos poemas que nos leyó la
otra tarde?
-Sí.

,

—¿Y se va?
—Mañana. Sale mañana para Barca á' Alva. Vive en el

campo ahora. Se dedica, por el momento, á las ciencias na-
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turales. Espera que surja un nuevo Cristo de su laboratorio.
—¿Eso dice?
—No. Eso canta; mejor, eso reza.

—¿Habla el castellano?
—Sí. Magníficamente.
—Usted nos contará mañana...

—Sí; yo os contaré...

—Pues Guerra Junqneiro viene de Madrid irritado. Le
han hablado de Quintana, de nuestro tamborilesco poeta ci¬
vil, de su Oda á la instención de la Imprenta, y él, Guerra
Junqueiro, no transige con el poeta, que es más admirable
en sus escritos de prosa que en sus resonantes y cálidas es-
trofaSj cálidas... de calor retórico. Los versos quintanescos
le parecen elocuencia rimada, abogasía rimada. ¡Y qué in¬
finito desdén pone el cantor de la Oraçao ao Pao, el poeta
de los sencillos y de los humildes, en esta odiosa palabra;
abogasía! No; no transige con los abogados, con los seño¬
res lógicos, con los señores eruditos. Aquí, donde se com¬
ponen odas adfobandam, donde se quiere dogmatizar con
ritmos, falta nos hace el gran poeta.

—Sí. El es un enorme religioso, rico de vida interior. En
el fondo, es panteista, como todo gran adorador de la Na¬
turaleza.

-¿...?
—¡No, no y no! No transige con el insoportable, con el

cochino donjuanismo. Ya conocéis A morte de Don Joao.
¿Qué diría de nuestra pobre juventud literaria—aun cuando
haya sus excepciones,—alejada del amor, del fecundo amor
á la mujer, porque disipa sus ocios en aventuras donjua¬
nescas.

-¿...?
—Sí. Es un formidable revolucionario y tiene ternura y

candidez. De muchacho, á la edad vuestra, canta odas á la
libertad, anima á los esclavos de Polonia y hasta piensa
en la batalla de nuestro puente de Alcolea, «puente de luz»
para Guerra Junqueiro.

-¿...?
—¡Ah! ¡Es admirable! Ayer tornábamos de paseo. El sol

se reflejaba en nuestras viejas piedras, que parecían ascuas
de oro al atardecer. El poeta, charlando, gemía, cantaba,
lloraba. Yo le oía sin pestañear, sin perder una sílaba. En
el campo, solos los dos, de vuelta á la ciudad, se me antoja¬
ba que la Naturaleza toda se estremecía al conjuro má¬
gico de las palabras insinuantes de Guerra junqueiro. Y
aquel rostro suyo, que concluye en una barba negra y mal
cuidada y empieza con una frente ancha y espaciosa, se
agigantaba; y aquellos ojos suyos, pequeñitos, vivarachos,
levemente miopes, se iluminaban de una luz que á las veces
era dulce como la del pobrecito de Asís, y á ratos siniestra
como debe ser la mirada de Satán. Guerra Junqueiro, que
recibe todas las impresiones, es jardín oreado ¡por todas las
corrientes, y se manifiesta de tan diversas maneras, que
siempre es vario y multiforme. Nunca le encuentro igual.
Ahora está revuelto y agitado como nunca.

* *

«Odio al Sr. D. Carlos de Braganza porque amo á la
verdad y á la Patria.»

Y el poeta, duro, formidable, con un vago soplo de hu¬
manitarismo, patriota y ciudadano, ha respondido á su de¬
ber y á su corazón, no ante un concurso de profesionales y
colegas, sino ante unos jueces listísimos, de pie, delante de
la dura banqueta donde también comparecen los foragidos y
ladrones.

En el río revuelto de los acontecimientos políticos de
Portugal, Guerra Junqueiro ha sido el caudillo del pueblo, y
para el pueblo ha cantado. Y tiene para la tiranía ramalazos
de coraje, estallidos de rabia. El enemigo de Quintana ha
buscado su puesto en la barricada, ha bordado sus brazos
con los áureos galones de poeta civil, y', como Carducci en
Italia, se ha puesto al frente del pueblo.

Está de Dios que tengamos muy bellas y sabrosas lec¬
ciones que aprender de nuestros vecinos.

La de Guerra Junqueiro ha sido magnífica, como lo fué,
antaño, la de Zola... En España, en cambio, chismorrean
los literatos, se pelean en escaramuzas chicas, y la Patria
les merece á ellos, los exquisitos, una frase agradable y una
ironía feliz.

Y esto no puede, no debe ser, señores poetas, señores
literatos, señores cronistas. Vosotros debéis cantar con fe
los destinos futuros de mi pueblo y del vuestro. España ne¬
cesita un poeta que la sacuda la modorra, la ponga de pie,
desperezada del todo, y la muestre su camino de luz. Ense¬
ñadla cantares rabiosos y nostálgicos. Decidla dónde está
su maca, para quemarla luego con un hierro candente, y
ella, sola, encoraginada, nerviosa, quemará sus viejos tras¬
tos en la gran hoguera.

Poetas: ¡Despertad al niño, enfurecedle con una valiente
tonada y enseñadle luego á jugar!

josé SÁNCHEZ ROJAS

LOS MALES DE LA GUERRA

Tal vez parecerá extraño que me tome el trabajo, de ha¬
blar de los males de la guerra, pues con tan grande eviden¬
cia se nos presentan, que pretender enumerarlos casi puede
considerarse ridículo. Sin embargo, nuestra indiferencia y
nuestra ligereza son causa de que estas miserias, cuya ex¬
tensión conocemos, apenas ocupen nuestra atención. Son
males á los que larga educación nos ha acostumbrado, y las
calamidades que frecuentemente se soportan no son nunca
consideradas como tales.

A veces se encuentran por las calles seres desdichados á
los que enorme y sangrienta úlcera devora el rostro. Reco¬
rren las ciudades, por ellas pasean su fetidez y su desgracia,
indiferentes al horror que inspiran, y ni siquiera tienen con¬
ciencia de su mal. La costumbre del dolor les ha venci¬
do, y acaban por no darse cuenta deque espantosa'llaga
les destruye poco á poco.

Pues exactamente lo mismo ocurre con nuestras socie¬
dades humanas, que acostumbradas al atroz mal de la gue¬
rra, acaban por olvidarlo. Ignoran, y quieren seguir ignoran¬
do, la pestilencia que las corrompe, y continúan su evolución
arrastrando, sin hacer otra cosa que agravarlo, ese siniestro
residuo de la barbarie antigua.

Y el primero de los males de la guerra es la muerte; la
muerte de jóvenes inocentes muertos por otros jóveres ino¬
centes también.

Aquí me detendré, pues aun exponiéndome á que se me
llame filántropo, creo sinceramente que la muerte de un
hombre es cosa grave.

En todo el mundo y todos los años, la justicia humana
ejecuta, valiéndose de la cuerda, del hacha, de la guillotina,
de la.electricidad ó del palo, según las costumbres y usos
de los países, á un centenar de' monstruos. Y esos mons¬
truos, esos bandidos^ han asesinado, violado, degollado y
matado. Después de haberles dado todas las facilidades pa¬
ra defenderse, después de haber tomado todas las precau¬
ciones para evitar errores, y sólo cuando su crimen se ha
visto tan claro como la luz del día, la sociedad les condena á
una muerte rápida y dulce, y únicamente se resigna á este
acto solemne después de haber demostrado con pruebas evi¬
dentes y seguras, la infamia de esos desalmados. Y, á pesar
de eso, muchas son las obras que se han escrito para negar á
la sociedad ese derecho de muerte y para acusarla de in¬
humana.

¡Cien ejecutados por año en todo el mundo civilizado!
Así, pues, durante el siglo xix se sacrificaron diez mil ban¬
didos á la seguridad pública.

¡Y la gente se compadece de esos crirr.inales, y no sien¬
te ni vergüenza, ni indignación," ni piedad, por la muerté de
los soldados en los campos de batalla!

Y los infelices no son ni asesinos ni bandidos Son va¬

lientes, leales, y están llenos de salud y vida. No han co¬
metido ningún crimen: solamente les han empujado por de¬
lante de los cañones, y les han dicho: ¡Adelante! Y como se
les había persuadido de que la gloria de su soberano depen¬
día de su valor, han ido y han caído. Eso es una pena de
muerte también, pero pena de muerte mucho más injusta y
terrorífica que la impuesta por la vindicta pública.

Durante ese mismo siglo xix, en el que la ley hizo pere¬
cer á diez mil criminales, la guerra condenó á muerte á
quince millones de seres honrados. En pocas palabras, por
cada criminal ejecutado por la ley, se encuentran mil qui¬
nientos inocentes sacrificados por la guerra. ¡Y pensar que
todavía hay almas lo bastante Cándidas que hablan de abo¬
lir la pena de muerte, cuando la pena de muerte, atroz y te¬
rrible, se encuentra en la guerra y sus matanzas!

Si un padre miserable martiriza á su hijo pequeño, le
muele á golpes y le hace perecer de hambre, se alza un cla¬
moreo de horror. La muchedumbre rodea al coche celular
que le conduce al tribunal, y vocifera: «¡A rnuerte, á muer¬
tehr, y si por cualquier causa no se le condena al patíbulo,
la masa se indigna. El pobre niño encuentra defensores á
miles^ y eso, no puede negarse, es bueno, es justo. Pero
¿por qué tanta indignación ante el martirio de un niño, y
tanta indifencia ante el martirio de millones de seres tan
inocentes como el primero?

Casi en todos los países se han constituido sociedades
para protejer á los animales. Seres muy buenos, y animados
por intenciones excelentes, han juzgado, no sm razón, que
la crueldad para con los animales es reprobable y merece¬
dora de castigo, y todos los socios, convencidos de la san¬
tidad de la causa¡ que defienden, distribuyen boletines, en
los que se mencionan con horror los actos de salvajismo que
con los animales se permiten algunos hombres. Y esas so¬
ciedades prosperan fácilmente, pues hacen llamada á senti¬
mientos generosos

Lejos de mi imaginación la idea de un reproche ó de una
sonrisa desdeñosa, pero cuando veo que en un solo día de
batalla se sacrifican millares de jóvenes, no me quedan fuer¬
zas para compadecerme ante los infortunios de una rana.
¿Será por desprecio á la especie humana por lo que se pro¬testa cuando un carretefo muele á palos á su inocente ca¬
ballo, y se presencian sin chistar las grandes matanzas cu¬
ya tradición ha continuado ya nuestro siglo?

Verdaderamente, nuestra indiferencia ante las carnice¬
rías guerreras, es asombrosa. Y me parece que si se refle¬
xiona—pero ¿quién se atreve á reflexionar?—no es difícil
convencerse de nuestra locura universal.

Hace algunos años, un incendio terrible, el del Bazar de
la Caridad, de París, hizo que pereciesen en las llamas tres¬
cientas mujeres generosas que pertenecían á lo más escogi¬
do de la sociedad parisiense. ¡Espantoso siniestro! ¡Luto
cruel! La vida de los negocios se suspendió. Los teatros se

cerraron. Los periódicos, lo mismo en París que en el resto
de Francia y que en el Extranjero, no supieron ocuparse de
otra cosa. Todos los soberanos enviaron telegramas de pé¬
same, y con muchísima razón; el trágico acontecimiento pro¬
vocaba por todas partes la consternación y el horror. Cual¬
quiera hubiera creído que todas esas manifestaciones las
motivaba el respeto á la Vida humana y un hermoso senti¬
miento de solidaridad. ¡Ay! ¡Cuánta ilusión! Si verdadera¬
mente la vida humana nos inspirase algún respeto, las heca¬
tombes militares nos indignarían más.

Y nadie se indigna, nadie protesta, y se aceptan como

legítimos y sencillos, á veces hasta parecen magníficos los
efectos de Iq guerra.

Recientemente, en Moukden se libró una gran batalla.
Gracias al indomable furor de los combatientes, gracias tam¬
bién á la prodigiosa perfección de las armas modernas, hubo
en ella ciento cincuenta mil muertos. ¡Ciento cincuenta mil
muertos! Los tres días de Moukden hicieron muchas más víc¬
timas que hubieran podido hacer incendios como el del Ba¬
zar de la Caridad repetidos todos los días de un año.

Y así resulta que ese incendio deplorable, comparado
con las carnicerías de una gran guerra, es una insignifican¬
cia, una niñería, una cosa indigna de fijar en ella la atención,
pues yo no supongo que se estime la vida de una gran seño¬
ra en más que la vida de un obscuro soldado, y quiero creer
que si permanecemos indiferentes á los martirios de la gue*
rra, lo debemos á una vieja y perversa educación.

He dicho, y lo probaré con datos más adelante, que las
guerras del siglo XIX hicieron perecer á quince millones de
hombres. La enormidad del número no dice nada á nuestra
imaginación; pero, para comprender su verdadero alcance,
es preciso recurrir al mismo ejemplo antes citado. ¡Quince
millones en un siglo, supone aproximadamente para cada día
de ese gran siglo, dos incendios como el del Bazar de la
Caridad!

¡Y esa es la crueldad de la guerra; en esto viene á parar
nuestra civilización, esa hermosa y tan decantada civiliza¬
ción de que tan orgullosos estamos!

Nuestra impasibilidad en presencia de las matanzas mili¬
tares constituye un verdadero milagro de psicología, pues en
cualquiera otra ocasión, la vida humana es cosa santa.

Para salvar á un desgraciado enfermo, para prolongar al.
gunos días ó algunas horas una existencia miserable, todos
los cuidados y todos los esfuerzos parecen pocos.Si un acci¬
dente de ferro-carril ocasiona la muerte de cinco ó seis via¬
jeros,la indignación y la emoción no pueden ser mayores. Si
quince marineros se asfixian en un submarino, la desolación
es universal. Los corazones más endurecidos sienten dolorosa
angustia, y justamente, por cierto. Pero ¿por qué parece¬
mos de hielo cuando se trata de los soldados que mueren en
la guerra? ¿Por qué cuando los periódicos daban cuenta de
que en Mandchuriase había librado un combate en el que ha¬
bían muerto doscientos hombres, apenas si recorríamos dis¬
traídamente con los ojos estas noticias de la' guerra?

¿Era demasiado poca cosa para despostar nuestra sensi¬
bilidad?

Sin embargo, doscientos soldados...
¡Doscientas madres anegadas en llanto! ¡Doscientos ho¬

gares de luto!
Charles Richet

Fragmento del libro Las guerras, que verá la luzpublica á fines de Junio.

OPOSICIONES
para la provisión de una plaza de

pensionista de música

En cumplimiento de lo acordado por la Diputación provin
ciaj en sesión de 29 Enero ultimo, se anuncia la provisión d^
la plaza de pensionista de música (instrumentación libre) coi
la dotación anual de 3.0UÜ pesetas y plazo de tres años, que ten
drá lugar por oposición ante un Tribunal compuesto de los se
ñores D. Felipe Pedrell, como Presidente, D. Antonio Nicolai
y D. Luís Millet, Vocales, y en concepto de Secretario, D. Mi
guel Oliva.

Los ejercicios se verificarán en los locales de los Establecí
mientos de Beneficencia, con sujeción al programa que se in
inserta á continuación.

Los que pretendan optar á la expresada plaza, deberán diri
gir sus respectivas solicitudes a la Secretaría de la Diputación
basta las doce del día 20 de Julio próximo, pasada cuya hora
no tendrán derecho á tomar parte en los ejercicios, y en la
instancias para que sean Admitidos será condición indispensa
ble acrediten ser naturales de esta provincia, no rebasar la edai
de 20 años y acompañar certificación de buena conducta expe
dida j)or la Alcaldía de su domicilio, pudiendo además unir to
dos los justificantes que acrediten sus méritos musicales.

No obstante la convocatoria, quedará desierta la plaza, s
á juicio del Tribunal no reúnen los opositores las aptitudes
facultades y recursos naturales que se requieren para adquiri
celebridad ó siquiera notoriedad en el arte musical, para al
canzar con el estudio nombre preclai'o que honre á la provinci
de Gerona.

Se advierte á los que acudan para tomar parte en las oposi
ciones, que los ejercicios se verificarán el día y hora que de
termine el Tribunal, previo anuncio en el Boletín Oficial, coi
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15 días por lo menos de anticipación, cuyo anuncio tendrá el
carácter de notificación particular para los aspirantes, los que

perderán todos sus derechos á la expresada plaza, si no se pre¬
sentaren el día y hora que fuese designado.

PROaRA^MA

para los ejercicios de oposición á la plaza de
pensionhta de música (instrumentación)

Programa de oposiciones
1.® Los opositores ejecutaran una comiposicióii libreniente

escogida por ellos de la especialidad instrumental que deseen
probar.

2." Interpretarán á primera vista, después de los minutos
que el Tribunal les concederá, la composición que éste escogerá
oportunamente.

3.® Escribirán en el espacio de media hora un Estudio bre¬
ve para el instrumento que cultiven, en el tono, compás y fi
guraciones principales de notas que el Tribunal indicará á ca¬
da uno dft los opositores.

4.° Pondrán las articulaciones, matices, movimiento y sig-
ups expresivos de ejecución (ejecutándola después de realizado
el ejercicio) á la composición que el Tribunal les presentará,
concediéndoseles al efecto 20 n.inutos.

5.° Finalmente, en el acto de inscribirse para tomar parte
en las oposiciones, presentarán, firmadas convenientemente, y
en pliego cerrado y rubricado, una pequeña rnonografía de ca¬
rácter histórico acerca del instrumento que cultiven.

El Presidente del Tribunal, Felipe Pedrell.—El Secretario,
Miguel Oliva.

OFlOrsTIO-A

Nuestro Poucio es muy piadoso. En vista de
que los dignísimos señores Juez de 1.'^ Instancia
y Fiscal de la Audiencia, no han hallado moti¬
vo legal para «encerrarnos», por el suelto del pe¬
núltimo numero denunciado, ni hemos sido aún
fusilados con el máuser conservador, el hombre
está que trina (siendo asi que el cargo más de¬
manda personas que obedezcan á la razón que
no á la pasión) habiendo mandado El Autono¬
mista últimamente publicado, al Juzgado, para
que se enteren los señores curiales de que nos ra¬
tificamos en los conceptos vertidos en el suelto que
el M. L Sr. Poncio consideró pecaminoso.

¡Vaya unas intenciones y unos sentimientos
más elevados!

Al señor Aíoreno Churruca le gustaría m\pam,
pim^ pum^ y á nosotros nos gusta el ¡Puinl de Lé¬
rida, que es licor agradable y digestivo.

En todo esto, conste que nos ratificamos en
cuanto hemos escrito Jurante nu(;stra vida, pues,
en la hora de ahora, no hemos rectificado nada,
ni ha habido por qué rectificar.

Los hechos nos han dado la razón y cada día
hemos tenido motivos de amar más en lo hondo
del alma nuestros ideales, defendiéndolos serena¬
mente, arrogantemente, contra la indiferencia, la
hostilidad y la adversidad.

Como no somos vocingleros y en cada palabra
nuestríT ponemos un latido de nuestro corazón, di¬
fícilmente se nos arredrará.

El Derecho se va imponiendo. Han pasado ya,
respetable señor Moreno Churruca, aquellos tiem¬
pos en que la vida de los periodistas estaba á mer¬
ced del que gobernaba.

La Vérité est en marche. ¿Lo oye usted?
La verdad se abre paso. Muy obcecado ha de

estar quien no lo vea.

Los señores Balar! y Jubany, concejales del Ayunta¬
miento, junto con nuestro director, enviaron el siguiente
telegrama al señor Soriano:

«Rodrigo Soriano, Valencia.—Saludárnosle por bri¬
llante victoria que redunda faVor ideales radicales Soli¬
daridad regiones españolas, ambos remedios para hundir
el régimen imperante con todas sus inmoralidades. ¡Viva
el país de las flores siempre querido tierra catalana!
¡Abajo centralismo!—primer teniente federal
Ayuntamiento.—concejal federal síndico.—/?a-
hola^ director Autonomista. >

Pero no contaban dichos señores con la huéspeda, ó
sea, con el señor Gobernador, que ordenó no se cursa¬
ran dichos , conceptos, cuya penabilidad ponemos á la
consideración de nuestros lectores.

¿Nos permitirá nuestra celosa autoridad civil, que le
preguntemos respetuosamente de qué podemos hablar?

Con denuncias no se borra la Historia ni se aleja la
visión triste de nuestros últimos años ni se ahogan los
gñtos de cien mil madres, cuyos hijos fueron arrancados
de sns entrañas para llevarlos á un sacrificio sin honor.

Por mucho menos la Ira atruena el Parlamento por¬
tugués, el acusado por Guerra Junqueiro tiembla por su
gordura, y unas armas Vacilan en unas manos á ios acen¬
tos vindicativos de Alfonso Costa.

La Diputación provincial, á propuesta del diputado
don Mariano de Linares, ha acordado que la Comisión
permanente de la misma esíu lie la manera de que se dé
cristiana sepultura á ios pobres que fallecen en el Hos¬
pital.

Con orgullo podemos decir que acerca de este asun¬
to nosotros hemos sido los únicos y los primeros en la
prensa local que hemos levantado la voz haciéndola
Verbo de la humanidad. Ultimamente hasta nos dirigi¬
mos, sin resultado, á las damas gerundenses que form m

parte de juntas de Caridad, y que realmente lo son de
exhibiciónihacen de la piedad un lujo y ofenden al pobre.

Los que mueren en el Hospital, son conducidos al
cementerio en el siniestro coche llamado la Pastera, sin
una mala caja, sin un cura que les acompañe y les rece
unas oracioncicas sentidas, sin pensar en la paga, que
son las únicas oraciones que debe de escuchar Dios.

Esperamos del buen celo de la Comisión que esto
cesará: que los que sucumben cuando ya no pueden su¬
bir al andamio ó bajar á la mina y no tienen quien les
ampare, sean enterrados de un modo que no ofenda á
Dios.

¿Y qué decir de esos curas empleados en los Estable¬
cimientos de Beneficencia, á quienes no se les ha ocu¬
rrido nunca la piadosa idea de acompañar á su pos¬
trera morada á los pobres, á los sufridos, á los abando¬
nados, á los hijos de Cristo.-'

Seria tremendo que se diera el caso de que ai reor¬

ganizar el expresado servicio y ordenárseles que cum¬
plieran su misión de sacerdotes de una religión de amor,
pusieran mal gesto y pidieran aumento de retribución.

La Diputación provincial ha acordado cooperar al se¬
gundo Concurso-Certamen de la Sociedad Económica
Gerundense de Amigos del País, concediendo un pre- '
mió de 150 pesetas á la agrupación obrera de esta pro¬
vincia que más provechosamente atienda á la instruc¬
ción y cultura de sus asociados.

Suelto denunciafele

Benito Pérez Qpcldó?>.—Aspiramos á ta extinción
de esa langosta que invade el suelo y el aire, y lo mis¬
mo devora ta materia que el espíritu; aspiramos á ta
total dtsinfección de nuestro pais, ahuyentando esa
siniestra nube de parásitos de diente voraz y aterra¬
dor zumbido; queremos ta desaparición del fraile,
que os ennegrece ta vida, que invade cauteloso vues¬
tros hogares, que os embarulla la conciencia y mete
la mano en vuestro vlato, amenazándoos con el infa¬
me boycotaje ó con las penas del Infierno si osáis po¬
ner coto á su brutal egoísmo. Sostengamos que el
verdadero infierno es el fraile, y que ese infierno vi ¬
sible y tangible d^be ser apagado en España para
siempre.

El señor Secretario de la Diputación provincial,
nuestro particular amigo don Enrique Roca, ha tenido
la delicadeza de enviarnos un carnet de la nueva orga¬
nización de aquel Centro.

Le quedamos agradecidos.

Ha quedado expuesto en las oficinas de la Adminis¬
tración de Hacienda, por el término de diez días, el pa¬
drón de cédulas personales correspondiente al año ac¬
tual, á fin de que llegue á conocimiento del público para
los efectos de las oportuna? reclamaciones.

El señor Gobernador ha convocado á la Diputación
provincial para el día 5 del próximo mes de Mayo, á las
diez, rl objeto de proceder á la elección de Senadores.

Don Nicolás Salmerón ha recibido un expresivo te¬
legrama del gran Clemenceau, felicitándole por haber sa¬
lido ileso del atentado de Sans.

En la sesión celebrada el miércoles de esta semana
por la Diputacióri provincial, se eligió para el cargo de
Presidente al republicano solidario de Olot-Puigcerdá,
don Isidro Riu; para Vice-presidente al carlista don José
M.^ Vilahur, y para Secretarios á D. Mariano de Lina¬
res y don Enrique L. Roura, de La Bisbal.

La Comisión provincial del presente periodo quedó
constituida en la siguiente forma: Vice-presidente, don
Joaquín M.^ de Ribot, nacionalista católico; y vocales
don Joaquín de Solá-MoraleSj carlista, don Narciso Vi¬
laseca, conservador, don Esteban Bernet, federal y don
José Coris, republicano unionista.

El diputado por La Bisbal, don Julio Mariai, dá las
gracias desde estas columnas á las muchas personalida¬
des que le han demostrado cariñoso interés con motivo
de su detención, como asimismo á los señores emplea¬
dos de la cárcel por las atenciones que le dispensaron.

HIELO.—vrodo el año, para enfermos, á pre¬
cios módicos, en la fábrica de legías de liicardo
Dalmau, frente al Matadero. Avenidi de Ramón
Folch, Gerona.

Tamarindos Vlntró

CONSERVA LAXANTE Y REFRESCANTE
EN FORMA DE BOMBONES

Cura extreñimiento, almorranas, congestiones, Vahidos,
jaqueca, etc.

FErmacias do Ins HlrEs. "yiNTRÚ:
CURTES. S71 y BBS, y dEmás tiDtlcas

A LOS TÍSICOS
¿Los medicamentos tomados hasta ahora no os han hecho

ningún efecto ?
¿La tos, los sudores, la fiebre, el asma, el cansancio, os ator¬

menta mucho? ¿Os falta el apetito y no digerís ó digerís mal?
En una palabra, ¿habéis perdido la esperanza de curaros? No
os desesperéis. El procedimiento curativo nuevo, racional y
científico del dOCtor LuíS Bencivenni os mejorará
en seguida y después, en poco tiempo, os curarà por completo.

Consultas de pago todos los días en su Gabinete, calle Prin¬
cesa, 20, 1.®, 1.®, Barcelona, de 9 à 11 mañana y de 3 á 6 tarde.

Censultas gratuitas para los pobres el martes y el viernes,
de 11 á 12 mañana y de 2 á 3 tarde.

M balaTÏ
METJE HOMEÓPATA

Ex-aliimne iúteim, pecsionat per oposició
de la Pacaltat de Medecina de Barcelona.

Ex-metje intern del Manicomi Là Nueva Be¬
len de St. Gervasi de Cassoles.

BARCELONA: Carrer d'Avinyó, n.® 6, 1.®L I.""
hoees de consulta:

Dies feyners: De 9 a 12 matí, de 3 a 4 tarde
y de 7 a 8 nit.

Dies festius: Solsament de 9 a 12 matí.

Pasta de café y sucre

Analisada pel Laboratori central del Ministeri de Hisenda,
Laboratori Químic Municipal de Bilbao, Inspecció Farma¬
céutica de Aduana, Doctors Illet, de Paris y Bleiths, de
Berlín.

Conservació, tot el temps que 's desitgi.
Economia, 43 per 100 sobre el procediment comun-

ment usat

Agracia, a tot el qui '1 proba.
Obtenció del líquit café, ab rapidesa y en qualsevol

lloc.
Propietats del article, indiscutibles.

PRKUS:
Paquet G. A. n." 1 de 16 pastillas pera igual nombre de tas¬

sas de las peti tas. 0'90 ptes.
Paquet C. A. n.° 2 de 16 pastillas pera 16 tassas. l'20 ptes.
Paquet C. A. n.° 3 de 16 pastillas pera 16 tassas. l'60 ptes.

Privilegi d'· invenció pera dita pasta per 20 anys.

Unie punt de vsndaa Gerona:
Èmílí AtiDvée» Sta. Clara, 4

SOCIEDAD FARMACÉUTICA ESPAÑOLA
Especialidades del doctor FORMIGUERAS

ODONTINA FORMIGUERA
MARCA Y NOMBRE REGISTRADOS

Elixir y polvos dentríficos infalibles para preservar
y curar las enfermedades de la boca

el mejor de todos los dentríficos conocidos

De venta en todas las buenas farmacias, per¬
fumerías, droguerías y depósitos de específicos
de toda España.—Exigir el título Sogiedad Far¬
macéutica Española, en todas las especialidades
del doctor FORMIGUERAS.

□FICINASj Rand^ de Sbh PedrDj 4
BARCELONA

Si queréis conservad
vuestra salud fumar el
acreditado é higiénico

PAPEL JORDÁ

Inprenta Rahola.—Independencia, 13.~Gerona.



EL AUTONOMISTA

HERNIADOS (î«ats)
O DEJEIS flñ Visita.!' 1(1 soccióii d6 ORTOPEDIA
de |a fa| ioia, y hallaréis el bra.güEro adecuado

á vuestra heinia, evitándoos sufrimientos y molestias.
h&raguevo0 í^e tobos etstemas

PLAZA DEL OLI.—GE RON A

£e $iuim (£1 Salvador)
, t- SOOIEÍDA-D A.ISIÓNI JM A. ^ .

Compañía Belga de Segaros sobre la vida, rentas vitalicias y contra incendios.

cTp i t a I 2.000.000 de f r a n o o s
D □ml G lli o SggIb.1: BRUSELAS

Dirección General para España: RAMBLA DE CATALUÑA, 29.
B A R C E L 9 N A

Representante en Gerona: DON DARÍO RAHOLA Y LLORENS

ímpPBUtm. ÛB ^ahol'
CIRCULARES

TARJETAS DE VISITA

imprimense toda

cTase de traba¬

jos, con act ivi-
Y COMERCIALES dad y economia

ESQUELAS PROGRAMAS

PROSPECTOS CARNETS FACTURAS

ROLSi^S MEMBRETES PERIÓDICOS FOLLETOS

LIBROSj ETC. ETC.

*}> t ^nïiegenbcncia, 13,^ 6evona

(fltoldado; y Adoraos
VARA

Mmíi 9 |!a0eo0
Iluminación por el gas acetileno

Dirigirse para la □□ntrataclón á

¿Gié ©GBOGê
CALLE DE LA BARCAj número 17.—GERONA

DE

JOSÉ GÓMEZ Y EMILIO SALVADOR
ciudadanos. 1©, QBÎRONA.

Asociación de contribuyentes y Representaciones de
Ayuntamiemvs, Labricantes y Sociedades mercantiles.
Cobro de intereses de láminas de 80por 100 de Propios
ú Beneficencia., Comora venta en comisión de cuoones de
todas clases y valores del Estado y locales con póliza de
Corredor é informes de referencia'

JOSKBH JUBANY Y SIMÓN
Pi ocupador deis Tribunals

f

Apoderat de Glaseos Passives

NORT, 1, PRIMER PIS-GERONA

Fotografía Gerundense

? liMURlÚ LA CALVICIE!!
fd*

USANDO EL

ORIENTE-LILLO
pom

20 AÑOS

pastillas
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Ha quedado comprobado por infinidad de eminencias médicas,
que elCéfiro deOrienfe'·Xillo es el único preparado en el mundo
que hace renacer y crecer el cabello, barba, bigote y cejas; impi¬
de su caída, evita las canas y cura todas las enfermedades del
cuero cabelludo, como son: Tilia pelada, eczema piloso, alopecia
sebórrea (cabeza grasienta), caspa, humores, etc., etc.
Millones de personas que han usado el Céfiro deOrionfe-Xiiio

certifican y justifican sus prodigiosos resultados.
€/ que es caho ó ie cae ei cabeiio es porque quiere, pues

mediante contrato

//Jfada se paga si no sa/e eí cabeUoU
¿Puede darse mayor garantía en el éxito infalible del tan re¬

nombrado Céfiro de Orienfe-Xilio?
Consulta por el inventor Ql. d(eiiodoro XHio, Rambla de Ca¬

naletas, núm. 13, i.®—BARCELONA, de S á 6, días festivos de
10 á 1.
También se dan consultas á proTincias por escrito, mandando

un sello para la contestación.
De venta en todas las buenas Perfumerías, Bazares, Droguerías,

Earmacias y Peluquerías, á 5 pesetas frasco,
AVISO IMPORTANTE

25,000 PESETAS se apostarán contra igual cantidad, al
que pretenda demostrar que existe en el mundo un preparado que
'íé mejores resultados que el

CÉFIRO DE ORIBNT¿-r..X.I.O
"I"'*' "Og

Representado por la Cruz Roja, Plazajdel Oii

PIDANSE EN TODAS

LAS FARMACIAS

EXQUBTTQ LICOR

OA.3_,ISA.Y

¿

DestilíMio con iiicoiioles de puro
Vino y compneslo exclusivanieiile
de suslanciíis láudcasy aperitivas.

Ks allamenle digestivo y recoiis-
liluyenle.

IMdase en lodos ios calés y col¬
mados.
Cuidado con las íalsiíicaciones.

Al por mayor: D. Magin MoUfolleda
Arenys de Mar (Barcelona)

ALMACEN DE VINOS
DE TODAS CLASES

D Ë

ïiuda t lijos de S. foraés
GERONA

Fábrica de alcoholes en Llansâ
Ventas ai por mayor

de Ptaiiggari é
CIUDADANOS, 14, 2.° Galería y talleres en el mismo piso
Montada con arreglo á ios últimos adelantes. Retratos brillante y mate, en negro yolores. Postales. Vistas de las principales poblaciones y monumentos de Cataluña.Estereóscopos.

LABORATORIO Y MATERIALES PARA SEÑORES TOURISTAS Y AFICIONADOS

GRAN HOTEL RESTAURANT

"sxjiaso"
PROPIETARIO:=BALDOMERO SOLÉ

P^laza del Angel, lO.^Teléfono IS'T'-É, BARCELOIsrA.

nocid^s*^ Hotel, completamente reformado,reúne todo el confort y comodidades hasta el día i o-

I amuebladas, ciaras y bien ventiladas con Vista álas calles de Fernando y Princesa, próximo á las Ramblas y Puertos.
1 L b lectura V piano. Salones para bodas y banquetes. Timbres y luz eléctrica en to as

mesitasln-

Frecios módicos.-Coche ó intérprete del Hotel á ta llegada de trenes ^ vapores.
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